
CANCION DIVERTIDA 

DE LA VIDA DE 

JUAN SOLDADO, 
PARA CANTAR LOS AFICIONADOS. 
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Que tender, tender, 
que lavar, lavar, 

• que tender la ropa 
• 1 v en el retamar. 

La vida de Juan Soldado 
es muy larga de contar, 
si ustedes la quircn oir « 
ya la voy á empezar. 

Que tender, etc. 

¿ A qué hora de la ..^cne 
hemos llegado al lugar ? 
las boletas en la plaza 
ya las han mandado dar. 

Que tender, etc. 
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En mi boleta decía 
á Francisco de Aguilar, 
como es tiempo de verano, 
el patrón está á segar. 

Que tender, etc. 
Las gallinas en la calle 

las oí cacarear; 
oiga, señora patrona, 
deme algo que cenar. 

Que tender, etc. 
Aseme una gallinita 

de las que hay en el corral: 
las gallinas no son mias, 
que son de la vecindad. 

Que tender, etc. 
A u n q u e sean del demonio 

gal l in i ta he de cenar: 
por fin le asó u n a ga l l ina , 
y se la empezó á e m b o r r a r . 

Que tender, etc. 
En el medio de la cena 

falta aquí lo principal; 
de vino, señor soldado, 
no se halla en el lugar. 

Que tender, 'etc. 
Mas que sea de la cepa, 

usted vino me ha de dar: 
por fin le trajo un cuartillo, 
y se lo puso á empinar. 

Que tender, etc. 

Si hay mocitas en la casa 
las principia á requebrar; 
las dice cuatro cositas 
con toda la cortedad. 

Que tender, etc. 
Haga la cama, patrona, 

que me quiero ir á acostar: 
allí tiene una serita 
y se podrá acomodar. 

Que tender. 
Esa acrita, patrona, 

arrójela al muladar, 
que en la cama que usted duerme 
me tengo yo de íícostar. 

Que tender-, etc. 
Tenga cuidado, patrona, 

cuando toquen á marchar, 
y áseme dos gallinitas 
para poder caminar. 

Que tender, etc. 
Levante, señor soldado, 

que ya tocan á marchar; 
quede con Dios mi patrona, 
cuándo volveré yo acá ! 

Que tender, etc. 
Yaya con Dios el soldado, 

y quien le trajo acá; 
la patrona en muchos meses 
no le ha podido olvidar. 

Que tender, etc. 

FIN. 



DÉCIMAS NUEVAS 

B E IT!V S O L D A D O 
PRÁCTICO EN EL SERVICIO, 

Y JUGADOR. 

Las guerras me tienen loco, 
yo no quiero ser soldado, 
que el sueldo que dan es poco 
y el trabajo demasiado. 

Con tantos años y meses 
que estoy durmiendo calzado, 
aguardando al enemigo 
con el fusil preparado; 
de suerte que estoy cansado, 
y casi me vuelvo loco, 
porque es grande mi sofoco 
de andar arriba y abajo: 
con el fusil y el trabajo 
las guerras me tienen loco. 

Yoy por ventura á comer 
á una casa en un momento, 
manda un recado el sargento 
que me presente en el cuartel: 
me levanto, echo á correr, 
y no he sido bien llegado 
cuando me pone arrestado 
con grande furor y empeño, 
vaya el servicio al infierno, 
yo no quiero ser soldado. 

Salgo del destacamento 
cansado de hacer fatiga, 
y sin tocarme me obliga 
que haga guardia al momento; 
si le digo que no entro, 
me dice con modo poco, 
cuidado, sino le emboco 
en el calabozo preso; 
bien podia ver en eso 
que el sueldo que dan es poco. 

Yoy á la noche á la lista, 
otro dia de guardia voy, 
si el sábado franco estoy 
tengo que pasar revista, 
y si hago alguna faltilla 
me pone un cabo arrestado, 
esto es cuando no apaleado 
con estilos muy groseros; 
yaya á los quintos infiernos 
•que el trabajo es demasiado• 



Si me fueran á enterrar, 
y no tuviera otra alhaja, 
jugaria la mortaja 
sin poderlo remediar. 

Soy tan jugador de cierto, 
que el jugar no se me olvida, 
mucho he jugado en mi vida, 
y aun jugaria de muerto: 
yo en aqueste vicio advierto 
mis di as han de acabar; 
si me hubieran de llevar, 
aunque parece locura, 
en naipe á la sepultura 
si me fueran á enterrar. 

Si no tuviera dinero, 
y viera estar barajando, 
al instante iria empeñando 
la chaqueta y el sombrero, 
porque tengo puesto esmero 
en esto de la baraja, 
que jugaria la capa, 
fuera ser de quien se fuera, 
cuando perdido me viera 
y no tuviera otra alhaja. 

m j vida podrá faltar, 
pero el juga. , „ c o n o ; 
porque he de jugar yo 
quien me vaya á sepultar; 
y si me han de pasar 
por donde haya baraja, 
jugaré camisa y faja, 
atahud y conductures; 
no miento á los cargadores, 
jugara hasta la mortaja. 

Y bien ! yo no doy perjuicio 
con esto de andar borracho; 
jugador desde muchacho 
se me arraigó este vicio; 
sé que es grande precipicio, 
y no le puedo dejar; 
yo siempre lie de barajar 
para cumplir mis antojos, 
me jugaré hasta los ojos 
sin poderlo remediar. 

FIN. 

REUS: 
Imprenta y l ibrer ía de J U A N B A U T I S T A V I D A L en la plazuela de la Iglesia. 

Año 1847. 

SLPC. Biblioteca d'Olot 


